


Para la yaya F, la abuela L y la nana Y, gracias por toda la comida, el amor y los cuentos.

Y para Daniel B, que coge todo eso y lo eleva la máxima potencia.

En memoria del tío A.

Traducción de Ana Doblado Castro



Un día normal y corriente,
en una ciudad aún más normal y corriente,

era el cumpleaños de Albert.
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Todos los años, por mucho que
deseara que fuera distinto...

... era exactamente igual que
cualquier otro día, normal y corriente.

—¿Una piñata con forma de robot? ¿Una tarta?
¡Oh, qué horror! —decía su madre.

—Ya sabes lo que piensa tu padre
de armar jaleo.

—Vamos, ¿por qué no te pones
los calcetines de tu cumpleaños?

—¿Perritos hechos con globos?
¿El juego de las sillas musicales?
¡Oh, qué horror! —decía su padre.

—Ya sabes lo que piensa tu madre
del ruido.

—Vamos, ¿por qué no te comes
tu tostada de cumpleaños?



Albert cerró los ojos y se imaginó a sí mismo
en una fiesta de cumpleaños, sujetando en las manos

un trozo de tarta de chocolate y cereza con tejas de chocolate.

Entonces pidió un deseo.

¡Toc, toc, toc!
La madre de Albert  
pegó un salto en la silla.

¡Toc, toc, toc!
El padre de Albert  
pegó un salto en la silla.

¡Toc, toc, TOC!
Albert fue a abrir la puerta.


